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OPINIÓN

LA TELARAÑA
JUAN PLANAS
BENNÁSAR

MARÍA SALOM piensa que conver-
tir los Premis Mallorca en puramen-
te honoríficos, suprimiendo los cin-
cuenta mil euros, que llegaron a ser
setenta mil en tiempos de Munar,
para una novela en catalán –aparte
de lo que recibían las categorías con-
sideradas menores, no sé por quién
ni por qué motivo, de poesía y narra-
tiva juvenil– no le restará ni un ápice
de prestigio al galardón. Estamos de
acuerdo con ella. La aplaudimos, in-
cluso. Hay que abrir los ojos y mirar
y hablar claro.

El prestigio cero –si no negativo–
del oneroso certamen, que en su
debut otorgó un espléndido primer
premio desierto –a saber dónde se
gastó, si se gastó, luego, el dinero–
no puede sino mejorar y así, al me-
nos, verá la luz el libro de algún au-
tor que no busque forrarse con las
pendencias lingüísticas, sino, sólo,
hacerse un hueco en su maternal
seno. O en sus aledaños. En sus li-
brerías. En sus tertulias o en dónde
sea. En la guantera del lector y no
en la grosera lista de las compensa-
ciones desorbitadas.

También ha dicho la presidenta
del CIM, al justificar la eliminación
de las regalías, que «hay otras prio-
ridades» que obligan a dedicar a la
creación de empleo y a la incenti-
vación de la actividad económica
«la práctica totalidad de los presu-
puestos». Seguimos estando de
acuerdo. Ya es hora de que el dine-
ro público se destine a las necesi-
dades sociales más urgentes y no a
dar lustre a lo que, si no brilla por
sí mismo, no brillará en modo algu-
no, por mucho oro de curso legal
con que lo sepulten.

El prestigio
y los dineros

DURANTE el interregno que medió entre el
triunfo electoral del PP y el acceso de Bauzá
a la presidencia de la comunidad autónoma,
Antich y Manera señalaron, según pudimos
leer en los periódicos, que el gobierno entran-
te no tenía que preocuparse por la situación
financiera a corto plazo, pues ellos habían
concertado un crédito con los bancos que iba
a permitir a los nuevos gobernantes afrontar
sus necesidades de tesorería. Pronto se vio
que esto era una falacia absoluta, pues una
vez Bauzá instalado en el Consolat de Mar,
quedó patente que no existía ninguna opera-
ción firmada formalmente. Ante la descarada
evidencia, los antiguos responsables cambia-
ron el discurso y se vieron constreñidos a re-
conocer que era verdad que el crédito no es-
taba firmado, pero que no obstante «lo tenían

apalabrado».
Siempre he mantenido un respeto y una

buena consideración personal por Antich y
Manera. Por ello, estas manifestaciones me
causaron la natural sorpresa y no pude evitar
pensar que este episodio del «crédito apala-
brado» era más propio de la chirigota que de
la política, era un ejemplo de eso que se da en
llamar cara dura política. Pero en fin, la cues-
tión importante ahora está en ver cómo la co-
munidad autónoma puede salir financiera-
mente adelante.

Desde el principio, el tándem Bauzá/Agui-
ló se han marcado como objetivo conocer la
cifra precisa de la deuda existente, esté for-
malizada expresamente o esté latente en los
cajones, y a partir de ahí han anunciado su in-
tención de establecer un calendario de pago
a proveedores y acreedores. Para ello, han
conseguido un primer hito, que ha sido el de
obtener la aprobación del Ministerio de Eco-
nomía y Hacienda del Plan de Saneamiento,

que es el requisito previo para poder acome-
ter nuevas operaciones de financiación exter-
na que permitan obtener los fondos para po-
der pagar los compromisos. Sin embargo, es
en este segundo peldaño donde han emba-
rrancado. Dicho de manera cruda: ante la
pretensión de obtener crédito de los bancos,
esta financiación no ha llegado porque los
bancos hasta ahora han cerrado sus puertas.

Conviene señalar que no se trata exacta-
mente de una opción de voluntad de tales
bancos, no hay nada subjetivo en sus decisio-
nes. El problema es el contexto general en
que se mueve el sistema económico, que tie-
ne una incidencia especial en las entidades fi-
nancieras. Si nos fijamos bien, todo el siste-
ma bancario español está sujeto a la presión
del conjunto de comunidades autónomas, con
especial referencia a las que han cambiado de
color político, que son la inmensa mayoría,
que están realizando un ejercicio de evalua-
ción de toda la deuda real que se han encon-
trado bajo las alfombras. La magnitud de las
pretensiones de obtención de crédito choca
con la realidad de un sistema bancario que
carece estructuralmente de la liquidez sufi-
ciente para regar la economía española con-
siderada como un todo. De hecho, en los ban-
cos existe una alta dependencia de la llama-
da financiación mayorista, esto es, la
conseguida de otros bancos e inversores ins-
titucionales. E incluso quienes en teoría pue-
den aportarla también están sujetos a las nue-
vas necesidades de capitalización, tanto las
marcadas por la llamada norma Basilea III,
como las medidas de reestructuración acor-
dadas por la Unión Europea, aprobadas la se-
mana pasada. Y, por descontado, hay que ci-
tar el estado generalizado de profunda des-
confianza que reina en el escenario
interbancario europeo e internacional. Este
es el marco de referencia y de ahí que lo que
cabe esperar del mismo, es muy problemáti-
co. La manida expresión «el dinero está en los
bancos» es hoy menos cierta que nunca.

Así pues, es procedente preguntarse si va a
ser posible mantener la idea inicial de estable-
cer un potente calendario de pagos, respalda-
do por una perspectiva real y efectiva de fi-
nanciación externa. En este punto, hay que
hacer un matiz previo de no pequeña impor-

tancia. Concretamente, que con el anuncio o
pretensión de regularizar el pago a los provee-
dores, ha dado la impresión de que desde el
Consolat se pretendía poner el contador a ce-
ro. Tal vez ha sido un mal entendido de comu-
nicación. Pero esto ha generado unas expec-
tativas que ahora, por lo señalado más arriba,
difícilmente se van a poder hacer realidad.

Partiendo de la base de que Bauzá y Agui-
ló han hecho lo posible en este terreno, lo
más idóneo, por doloroso que sea, sería mo-
dular esta pretensión política. No se trata por
descontado, de dejarla de lado. La imagen de
las instituciones de asistencia social manifes-
tándose frente al Parlament y también la si-
tuación de tantas empresas y entidades que
no se manifiestan, pero que conocemos que
están ahí y sufren por esta situación, no pode-

mos olvidarla. Antes al contrario, han de
constituir una preocupación permanente. Pe-
ro hay que actuar por analogía con lo que se-
ría un concurso de acreedores en el sector
privado.

En los medios periodísticos de España, se
ha empezado a plantear una especie de dis-
yuntiva que se expresa bajo la expresión «pa-
gar facturas o hacer cosas». En nuestro caso,
es de interés de todos que desde el Govern,
con su presupuesto y sus acciones, se contri-
buya a remontar, en lo que de él dependa, la
situación económica. O sea, hay que «hacer
cosas». El peso del pasado un gobierno serio
debe afrontarlo, pero no puede ser un impe-
dimento de la acción pública. Hacer política
a fin de cuentas es elegir entre opciones y es-
tablecer un menú de reparto o trade off (co-
mo dicen los economistas) entre ellas. Los re-
cursos escasos han de asignarse para remon-
tar el vuelo, no para permanecer en tierra
apresados por un lastre creado por otros
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cifra precisa de la deuda...
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de establecer un calendario
de pago a los proveedores»


